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uóá 'cü: caso' de mal tiempo. En fin, la coronación ieona ' ' moneda de este metal... Esta rareza se.atribu vea nnamí.
" .v ru uiuj uu iu rnncesa en presencia ac
todo el pueblo" y de las autoridades municipales,: fuegos ar--H

, tificiales sobré las fuentes! para terminar, la función. C r

.if,
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fl Tíos hemos .abstenido 'hasta"el, diaf de hablar de la de-
plorable situación en que e halla el comercio de los Esta-do- s

Unidos, porque nos, repugnaba hablar de esto á nuestros -
wubutijj. x ci ii ir i iiimi ' s 1:111 irr:iiiiiM i ti ti nniuprcoi t n n nin.

dentemente conocido, por "todfis.laV clásesde; la población, y
sobre todo en N ueva-Yorc- k, ciudad ' que ejerce un poderoso
influjo en todas las relaciones, mercantiles de? la UnionJ.que
.creemos de nuestro áeber entrar en el1 examen de "las au- -

da gubernativa conocida con eU nombre de óreffia de U$Qr0

por" la cúal sé manda a..'. losj agehtésj del Gobierno qiie no i
ciban en pago de terrenos públicos mas que numerario. El
objeto conocido de esta . medida era impedir á los . especula,
dores .acumular en sí propios J dichos terrenos públicos; pero
no tuvo este efecto sino otro, muy funéstppára'el comercio,
Las especies se retiraron de la circulación para sepultarse ea
los sótanos de los bancos del Oeste? en los últimos, confi.
nes de ;la civilización. La iciudad de Nueva-Yorc- k, que por
su posición y por su inmenso comercio debería por lo me
nos poseer la cuarta " parte ' de los 80 millones de numerario
en circulación, apenas posee roas de 3 millones,

f La'prdeñUil tesoro no solo, inutilizó el oro, obtenido S
tan alto precio," como1 dijimos antes, sino que también, pro-
dujo el resultado de desarreglar sumamente la circulación.
Los negociantes del Oeste hallaron grandes dificultades ed
hacer remesas á las populosas ciudades mercantiles del Atlán-
tico, y estas np, supieron fcomo reembolsarse de aquellos. Es
peciél y nd létras eran las buscadas''." por las personas que se
dirigían al Oeste para comprar '"terrenos públicos i ó para cual-quie- ra

otra especulación. . , ,

Pasemos ahora de, la intervencion'gubernativa á la fi
! ardie'nté de especulácioh que ha consumidój en muy pqco, tiem-
po la fuerza vital y Isl Industriad áméficána. - Uii delirio fre
nético se apodefró (del pueblo ; cada cual quiso hacerse riro

"de la noche á la 'mañana. Sobré qué es sobre Jo que no
se ha ex peculado! , , . ...

oa, j uusuai iu iiicuios ue atenuarle.
- Desde' el Canadá a Tejasel -- comercio ésta; si no arroíi
nado, por lo menos. paralizado; su crédito no solo estádes-truido'e- n

los, Estados Unidos sino, en EuropV Los precios
de las producciones destinadas , 1- - lá :éxpo7ta,cÍon' han bajado
en Europa ue tal modo, que(sblp4 producen grandes pérdidas
a ios que .verifican expediciones. 1 "

todas - partes; ;so ven bancarrota; principiaron en Nue- -

Pransn done iuaM casas,qwebra"ron ;en -- una ?suma de
asdejpm (pesos fuertes.) :Estas quiebra

; Wodujerpn otras venjiNueva-Yorck- j Filatlelfia &c.; y puede va-- t
u'55?í (ocurridasr en;

. espacio. ; oV un .mes en los

menos ue lo meses se uan inveruao mas ae oU mi- -

llonés de pesos ei.' terrenos "públicos, que no .producirán' nada
,u 77"""" . ; r i "wT,r . - J"víiw.ttiw : j f -- hiuvu un país. 6tLa manía de las especulaciones 39 La influencia recíproca-"d- e

los Estados Unidos ri los asuntos de Europa, y dees-t- a
en. lps de aquellos. a v, 1 i

El Gobierno parece haber tenjdo la idea fija de susti-tu- lr

á toda : costa una circulación des especies á la circula-Tcio- n

de billetes de :

ba'nco Para conseguir este objeto se pro-4iib- ió

la íemision de lodo; billete qué bajase del valor dé cín-
ico polares he alteró 4a' moneda del pais, y sé redujo el oro
de la águila Jdesdé 246 ;granos á 232: ésté, ídéteíioroi en el
.oro íainéricand necesariamente ba débido ánmeritár él valor
ídei oro; ingles; el soberano de aquel país, que no valia áqui
,mas que '4 dolares y 44 centesimos, vále' en4 el dia 4 dolá-;jp- s.

y, ceiUesiiiios,iIo! que hace, un premio de 8 porr 100.
:jf ,?iaffí.""ucua, ventaja en enviar oro á los

JEstados
t
jUnídosy .not Jia dejado, de aprovecharse haciéndo-rreíluiraqu- i;

en esto nadie, ignora queel oro, como cual-,9u?e.r- ai

ont) mercancía, se enviará siempre j adonde ofrezA

r.isMi?T?W 4?nia( constantemente sumas, iumensas a sú
--
a?P?sicippt; quinas vde ,40 y de,5()..ftillones de ; dolares. Estos
iondos;t estaban tdeppsjtdos( en el banco dei los Estados rUni

"

.m'C&i. í1rtú(í H:n .t!,a de erección,: y ... este banco usó
inn oñnin mulita ii Af r ! I ( i

cu iuuuuu iicmpu. izjsiu inmunes pucuen.por lo lanío mirar-
se como un capital amortizado y sustraído al comercio y
la industria. El frenesí que se ha apoderado de los. compra-
dores de tierras lía sido tal, que en el mes de Julio últi-
mo las ventas folo han producido ai erario publico tres mi-

llones y medio de pesos por los derechos. Los especuladores
rió se limitaron á comprar terrenos públicos, sino que ios
compraban todos? fuese en iascampifiás, fuese j'en las pobla-ciónes- ."

Jamás los tbienes; raices ; lian . mudado tan rápidanien,-t- é

de ; propietarios: se Ies ha .comprado, V,vencídío Vy revendido
hasta que su '

! yáiófj. s?ha; .dóplicaílo ó; triplicado. Á ; conse-
cuencia de . estascómpra
tado.vdeyalór en 1836
se ha' valuadonen unos1 100 millbnej de duros unas que el
año 1835. , Por esio

,
el; 'de';; casas ha ,'subidp ; liasta ira

punto !al, que es preciso en el (lia ser 'muy rico para poder
ocupar "én Nueva-Yorc- k. una casa enterad

, ruí Si estás expec
V la crisis que ; .aflige al ptiis9 slnVembargb han" contribuido
menos qué lóséxp
pcysiocks.) ' Compréndemós bajo. 'és ta 'denominación laé .accio-nespá- rá

beneficiar canteras í de granito, bosques que desmon-
tar eii el Estado de Mainé, minas , de oro y otros métales
&c. &c., mas las ' rélátiyás á poblacipnés. qiie no '

existen si;
no en el papel, cuyos p
minados, se m uestran, y cuyos terrenos se venden en las ciu-dad- es

del Atlántico. Eh Nueva-Yor- ck solamente se han. ven-
dido solares, para alojar dos millones de, habitantes. Para de
niqstrar'hasta doiíde ha
cionés; pitáremos á Chica yo, pequeña; población sita á orillas
tíei ; lago Michigan, yr cuya ventajosa posición , hace 'esperar
un rápido aumento de población. Un canal iri spé debe,-- cuan-
do se ejecute, poner éñ .comunicación' el Misisipí con .dicho
lago, y . luego con' el de, S. Lorenzo. Por ahora Chicayo no
cuenta mas que? con 3' 64000 almas, y sin embargo se, han
VendiaoVy ' iré yéritJidpVcóraó- - terrenos "J a,' proposito; para edificar, 1

'ó solares, las tierras que la rodean en seis millas á la re?
donda,. y, en cantidad mas-qu- e suficiente para una población;
de 300,000 almas Y' éstas ventás' no se han ejecutado en
la misma población de Chicayo, sino en Nueva-Yorc- k' que

,,ioiiíatíuiuii uiiv u vi-. mu,c fjaisesaisirutaDan mayor
cA1 ll,a, cgumauiuuc ? u, eiecioa y.ieiras-- . de.xam

kfyi cf nP; ríeb.ai9: ;Julio . ide 1833; este depósito del
.uaiwq para uisinuuino .cu giyewps l?ancos particulares de los

siuuua, udju id uuuyjuiuii ue tno, emitir, oiiieies de menos de
cinco dolares y reembolsar cuando Jo. pidiese sus fondos en
.tíspecié. EstttM'ríetiidat v: la-tíeíra-

tiva ilél Prpsídpntó á'Wnñt
Srarr la cédula ' del' haiíco dé' los Ésiádbs Unidos' obligaron á
este -- Si reducir' en espacio de tiri año sus' descuentos0' desdé '
63 a 45 millones de pesos ó' dolares'. Pero ' verificado él ar-
reglo; de. sus asuntos subió sus emisiones! á G5 millones.

1
La féVh zu tleqti ban-- í

;j ííí?. 'iM'ííf' ?
V1 creasen, por r todas

partes- - iítro! 'íiut-vius- , y resultól, lal vaburídancia í de . valores en
circulación, jue obtenían con faCilidad capitales para las
mas ?ctra vacantes aspeen lación'es. Pero !ás medidas derGo-biérn- o

ítuvierbn :el resíiltaifo qué esté líabia deseado, pues éf
total de éspé(-e- s en circulación-- 80 mi-- 1

lloñes de pesoi 'en vez .dé3ü millones á que ascendía en 1823
' He 'nota en esto una cosa ' sorprendente, y1 es que con

80 millones dé pésos:-- en circulación - cri numerario, y de es- -'

tos una en no! Ve vé sino1 rarasgran parte oro, veces, una
. . .', j -

,
i' -

r T
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ü (y Rosera: llamábase asi en Francia á una joven á quien
ce premiaba por su virtud y aplicación con una- - corona dé
rcas'y un dote para casarse. Aun en el dia se sigue esta
costumbre icn1 diferentes pueblccitos. '

;

,uc cna , íouu millas.
Pa circunstancia contra lá cual levantamos con sen-

timiento la Voz, pero que ,sin embargo ha contribuido mucho
á la penuria general, es "la manía dñ rrnnHpa pmnrAsic T1

obras píiblicas. La población de los Estados Unidos no es
maS, i0 miI,ones de almas, y su superficie territorial
es de 2b000,0ü0 millas cuadradas, es decir, casi tanto co-m- o

la Europa entera. De consiguiente la población está muy
diseminada, y el comercio interior, por mas importante qoe
sea .relativamente á te población, es todiví- - insi-niñea- nte


